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INTRODUCCION 


Nadie podía anhelar más que yo la subversión, nacional de 
este año. Odié, desde su primei día, la sucia revolución, de 1918, 
como traición infligida por la parte inferior de nuestro pueblo a 
la parte vigorosa e intacta que se alzó en 1914 porque quería y 
podía tener un futuro. Todo lo que desde entonces he escrito so- 
bre política ha ido contra los poderes que se habían atrincherado 
en la cima de nuestra miseria y nuestro infortunio, con ayuda 
de nuestros enemigos, para hacer imposible tal futuro. Cada línea 
debía contribuir, y espero que así haya sido, a su caída. Tenia 
forzosamente que advenir algo, en una forma cualquiera, que li- 
brase de su pesadumbre a los más hondos instintos de nuestra 
sangre, si habíamos de participar con la palabra y con la acción 
en las decisiones venideras del acontecer mundial y no tan sólo 
ser sus víctimas. El magno juego de la política mundial no ha 
terminado. Es ahora cuando mayores puestas se arriesgan. Para 
cada uno de los pueblos vivos es cuestión de grandeza o aniqui- 
lamiento. Pero los acontecimientos de este año nos dan la espe- 
ranza de que tal dilema no esté ya resuelto para nosotros, de que 
volveremos a ser alguna vez — como en la época de Bismarck — 
sujeto, y ño tan sólo objeto de la historia. Son décadas grandio- 
sas las que vivimos; grandiosas, esto es, terribles e infaustas. La 
grandeza y la feIicidad_son -cosas-distintas, y no nos.es .dad o.eler. 
gir. Ninguno de los hombres hoy en vida, cualquiera que sea el 
lugar del mundo en el que aliente, será nunca feliz; pero sí habrá 
de ser posible a muchos recorrer, a voluntad, con grandeza o ruin- 
dad, el camino de su vida. Ahora bien; quien sólo bienestar quie- 
re, no merece vivir en el presente. 
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El que obra suele no ver lejos. Es impulsado sin conocer el 
fin real. Opondría quizá resistencia si lo conociera, pues la lógica 
del destino jamás ha tenido en cuenta los deseos humanos. Pero 
aun es mucho más frecuente que yerre y se extravíe por haber 
desarrollado en sí y en redor suyo una imagen falsa de las cosas. 
La magna tarea del historiador es comprender los hechos de su 
tiempo y, partiendo de ellos, presentir, interpretar y diseñar el 
futuro que ha de advenir, lo queramos o no. Sin una crítica crea- 
dora, anticipadora, monitoria y directiva no es posible una época 
de tanta conciencia como la actual. 

No amonestaré ni adularé. Quiero abstenerme de toda valo- 
ración de las cosas que acaban de empezar a nacer. Un aconteci- 
miento sólo puede ser verdaderamente valorado cuando ya es le- 
jano pretérito y los éxitos o fracasos definitivos han llegado a 
ser, tiempo ha, hechos consumados; o sea al cabo de decenios 
enteros. Hasta finales del siglo pasado no se hizo posible una 
madura comprensión de Napoleón. Ni siquiera nosotros podemos 
tener todavía una opinión definitiva sobre Bismarck. Sólo los he- 
chos son firmes; los juicios oscilan y cambian. Y, en conclusión: 
un magno acontecimiento no precisa de la valoración de sus con- 
temporáneos. La historia misma lo juzgará cuando ninguno de 
los que en él participaron esté ya en vida. 

Pero hay algo que ya puede ser dicho: la subversión nacional 
d 0 T 933 ha sido algo grandioso y seguirá siéndolo a los ojos del 
porvenir, por el ímpetu elemental, suprapersonal con el que se 
cumplió y por la disciplina anímica con la que fué cumplida. Ha 
sido algo total y absolutamente prusiano, como el levantamiento 
de I9I4 j *1 cual transformó en un instante las almas. Los soña- 
dores alemanes se irguieron serenos, con imponente evidencia, y 
abrieron un camino al futuro. Pero precisamente por ello los que 
en aquel suceso participaron deben comprender claramente que no 
fué una victoria, pues no tuvieron adversarios. Ante la violencia 
del levantamiento desapareció al instante todo io que todavía 
actuaba y todo lo ya hecho. Fué una promesa de victorias futu- 
ras que han de ser logradas en rudos combates, y a las que en- 
tonces sólo se abrió campo. Los directores han tomado sobre si 
toda la responsabilidad y tienen que saber o habrán de aprender 
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lo que ello significa. Es una tarea erizada de tremendos peligros 
7 no se plantea en el interior de Alemania, sino fuera, en el mun- 
do de las guerras y las catástrofes, donde sólo la gran política 
ttene la palabra. Alemania está, más que ningún otro país en- 
tretejida en el destino de todos los demás; menos que ninguno 
puede ser gobernado como si fuese algo de por sf. Y, además no 
es la primera revolución nacional ésta que en Alemania se ha 
cumplido — Cromwell y Mirabeau fueron antes—, pero si es la 
primera que se cumple en un país politicamente impotente y en 
situacén muy peligrosa. Y esto eleva hasta lo inmensurable la 
dificultad de los problemas. 

Los cuales están todos no más que planteados, apenas com- 
prendidos y sin resolver. No es tiempo ni ocasión de embriaguez 
7 sentimiento del triunfo. ¡Ay de quienes confundan la moviliza- 
ción con la victoria! Un movimiento acaba de iniciarse, no de 
lograr su fin, y esta sola iniciación no ha cambiado en nada las 
grandes cuestiones de la época, que no atañen únicamente a Ale- 
mania, sino al mundo entero, ni son cuestiones de estos años, 
sino de todo un siglo. 

Para los entusiastas, el peligro está en ver demasiado sencilla 
la situación. El entusiasmo no es compatible con fines situados 
allende generaciones enteras. Pero sólo con tales fines comienzan 
las verdaderas decisiones de la historia. 

Esta aprehensión del poder se ha realizado en medio de im 
torbellino de fortaleza y debilidad. Y me alarma verla celebrada 
diariamente con tanto estrépito. Sería más acertado ahorrarlo 
para un día de éxitos verdaderos y definitivos, esto es, de política 
exterior. No hay otros. Cuando lleguen a ser logrados, los hom- 
bres del momento, los que dieron el primer paso, llevarán quizá 
ya muchos años bajo tierra, olvidados acaso y denigrados, hasta 
que una posteridad cualquiera recuerde su significación. La his- 
toria no es sentimental, y [ay de quien se tome sentimentalmente 
a sí mismo! 

Toda evolución de un tal comienzo entraña muchas posibi- 
lidades, de las que rara vez tienen plena conciencia los que en 
ella intervienen. Puede entumecerse en principios y teorías, nau- 
fragar en la anarquía política, social y económica o retomar sin, 
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fruto a su principio; así, en ei París de 1793 se sentía claramente 
que $a changerait. A la embriaguez de los primeros días, que tan- 
tas veces ha arruinado ya posibilidades venideras, siguen regu- 
larmente una desilusión y la inseguridad en cuanto al «paso in- 
mediato». Advienen al poder elementos que consideran como re- 
sultado el disfrute del poder, y quisieran eternizar un estado que 
sólo momentáneamente es tolerable. Ideas excelentes son extre- 
madas por los fanáticos hasta su anulación en. lo insensato. Lo 
que al principio prometía grandes cosas acaba en tragedia o en 
comedia. Nosotros queremos considerar serenamente y a tiempo 
estos peligros, para ser más prudentes que alguna generación- del 
pasado. 

Ahora bien: si han de echarse los cimientos perdurables de 
un gran futuro, sobre los cuales puedan edificar las generaciones 
venideras, ello no ha de ser posible sin la acción continuada de 
antiguas tradiciones. Unicamente aquello que de nuestros padres 
llevamos en la sangre, ideas sin palabras, es lo que promete con- 
sistencia al futuro. Aquello que anos atrás designé con el nombre 
de «prusianismo» — ahora precisamente contrastado — es lo im- 


portante, y no una especie cualquiera de «socialismo». Necesi- 
tamos una educación enderezada a darnos una actitud prusiana; 
la que tuvimos en 1870 y 1914 y duerme como posibi’idad perma- 
nente en el fondo de nuestras almas. Lo cual sólo con el ejemplo 
vivo y la autodisciplina moral de una dase dirigente puede alcan- 
zarse, no con muchas palabras o a la fuerza. Para poder servir a 
una idea es preciso dominarse a si mismo, estar pronto a sacrifi- 
cios interiores Por convicción. El que confunde esto con la presión 
intelectual de un programa no sabe siquiera de qué se trata. 
Con esto retomo al libro Prusianismo y socialismo, con el que 
en 1919 comencé a señalar esta necesidad moral, sin la cual no 
es posible construir nada duradero. Todos los demás pueblos han 
recibido de su pasado un carácter. Nosotros no hemos tenido un 
pasado educativo, y por ello mismo, antes que nada, hemos de 
despertar, desarrollar y educar el carácter que en estado de ger- 
men hay en nuestra sangre. 


« Ja A p ^ e ?JV2T ada “ n ° b ‘*' '^priaer» parte 
Hag0 10 * ue s,era P« he hecho; no do y una i ma g en 
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optativa del porvenir, y menos aún un programa para su realiza- 
ción, como ahora es moda entre los alemanes. Veo más lejos que 
otros. No veo tan sólo grandes posibilidades, sino también grandes 
peligros, Su origen y quizá el medio de evitarlos. Y cuando nadie 
tiene el valor de ver y decir lo que ve, quiero yo hacerlo. Tengo 
un derecho a la crítica, porque con ella he señalado una y otra vez 
lo que ha de suceder porque sucederá. Ha sido iniciada una serie 
decisiva de hechos. Nada de lo que llega a ser un hecho es revo- 
cable. Ahora tenemos todos que seguir avanzando en tal direc- 
ción, la hayamos o no querido. Sería miope y cobarde negarse. 
Lo que el individuo no quiere hacer, lo hará con él la historia. 

Pero el sí presupone una comprensión. A ella ha de servir este 
libro. Es una advertencia de peligros. Siempre hay peligros. Todo 
el que obra está en peligro. La vida misma es peligro. Pero quien 
ha enlazado el destino de Estados y naciones a su sino particular 
tiene que enfrentarse clarividentemente con los peligros. Y para 
ver claro es quizá para lo que mayor valor es preciso. 

Este libro ha nacido de una conferencia — «Alemania en pe- 
ligro» — que pronuncié en 1929 en Hamburgo, sin hallar dema- 
siada comprensión. En noviembre de 1932 me puse a desarrollar- 
lo, siempre ante la misma situación de Alemania. El día 30 de 
enero de 1933 estaba ya impreso hasta la página 106. Nada he 
modificado luego en él, pues no escribo para meses ni para el año 
próximo, sino para el futuro. Lo que es exacto no puede ser anu- 
lado por un acontecimiento. Sólo el título he cambiado, para evi- 
tar interpretaciones erróneas. La aprehensión del Poder por los 
nacionalistas no es un peligro; los peligros existían ya, en parte 
desde 1918 y en parte desde mucho más atrás, y perduran, porque 
no pueden ser despejados por un acontecimiento singular, el cual 
precisa de una evolución acertada y prolongada a través de años 
enteros para lograr eficacia contra ellos. Alemania está en peligro. 
Mis temores por Alemania no han disminuido. La victoria de mar- 
zo fué demasiado fácil para que pudiera abrir los ojos a los ven- 
cedores sobre la magnitud del peligro, su origen y su duración. 

Nadie puede saber a qué formas, situaciones J personalidades 
conduce esta subversión ni qué reacciones despertará en el ertfi- 
"o' T ° da reW ' ución ,a Nacida política exterior de w 
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país, y sólo para hacer frente a ésta son necesarios estadistas de 
la categoría de Bismarck. Estamos quizá ya inmediatos a la se- 
gunda guerra mundial, con una desconocida distribución de las 
potencias y con medios y fines — militares, económicos y revo- 
lucionarios — imprevisibles. No tenemos tiempo de limitarnos a 
cuestiones de política interior. Tenemos que estar «en forma» 
para todo acontecimiento imaginable. Alemania no es una isla. 
Si no vemos como el problema más importante precisamente para 
nosotros nuestra relación can el mundo, el destino — jy qué des- 
tino! — pasará sin compasión sobre nosotros. 

Alemania es la nación decisiva del mundo, no sólo por su si- 
tuación en la frontera de Asia, hoy en día el continente más im- 
portante en cuanto a la política mundial, sino también porque 
los alemanes son todavía lo bastante jóvenes para vivir en sí los 
problemas de la historia universal, informarlos y decidirlos , mien- 
tras que otros pueblos se han hecho demasiado viejos y demasiado 
torpes para aportar algo más que una defensa. Y también frente 
a los grandes problemas entraña el ataque la máxima promesa de 
victoria. 

Esto es lo que he descrito. ¿Logrará el efecto esperado? 

Munich, julio 1933. 


OsWALD SfENGLER. 
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™ n °, ha " S ‘ d ° an ' qu,ladas : d * 'os estadistas, en cuanto hay 
algunos, de los directores auténticos de la política y de la econo- 
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silencioso en derredor suyo, con un pasado milenario del pensa- 
miento en su espíritu; pero ,qué a ras de suelo, qué mezquina y 
ruinmente pensados se muestran cuantos juicios y medidas emer- 
gen en la Europa occidental y en América! ¿Quién de los habí- 
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tantes del Oeste medio de los Estados Unidos comprende verda- 
deramente algo de lo que sucede más allá de Nueva York y de 
San Francisco? ¿Qué sospecha siquiera un hombre de la clase me- 
dia inglesa de lo que se prepara en el continente vecino, para no 
hablar de la provincia francesa? ¿Qué saben todos ellos de la di- 
rección en la que se mueve su propio destino? Nacen entre ellos 
risibles vaciedades, tales como superación de la crisis económica, 
inteligencia de las naciones, seguridad nacional y autarquía, para 
asuperar», con la firosfterily o el desarme, catástrofes que abar- 
can generaciones enteras. 

Pero yo hablo aquí de Alemania, más amenazada que ningún 
otro país por la tormenta de los hechos, y cuya existencia está en 
juego en todo el sentido sobrecogedor de la palabra. iQué miopía 
y qué ruidosa oquedad reinan en ella, qué puntos de vista más 
provincianos emergen cuando se trata de los más arduos proble- 
mas! Hay que fundar dentro de nuestras fronteras el tercer reino 
o el Estado soviético, suprimir el ejército o la propiedad, a los 
dirigentes de la economía o de la agricultura, dar a los Estados 
particulares la mayor independencia posible o anularlos, dejar 
actuar de nuevo, como en 1900, a los viejos señores de la indus- 
tria o la administración o, en fin, hacer una revolución, procla- 
mar la dictadura, para la cual ya se encontrará luego un dicta- 
dor — cuatro docenas de individuos se sienten hace mucho ca- 
paces de serlo — , y todo iría a maravilla. 

Pero Alemania no es una isla. Ningún otro país está, en su 
acción o pasión, tan entretejido en los destinos del mundo. Ya 
su situación geográfica, su carencia de fronteras naturales, le 
condenan a ello. En los siglos xvm y XIX era «Europa central»; 
en el xx es otra vez, como desde el siglo XU 3 , un país frontero al 
«Asia», y a nadie es más preciso que a los alemanes pensar polí- 
tica y económicamente más alia de las fronteras. Todo lo que 
en la lejanía sucede extiende sus ondas hasta el interior de 

Alemania. 

Pero nuestro pasado se venga: los setecientos años de peque- 
ños Estados de un lamentable provincialismo, sin un hálito de 
grandeza, sin ideas y sin fines. Imposible compensarlo en dos ge- 
neraciones. Y la creación de Bismarck tuvo el grave defecto de 
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no haber educado a ]a generación inmediata para los hechos de la 
nueva forma de nuestra vida política (i). Se veían, pero no se 
comprendían, ni se lograba una adaptación interior a sus hori- 
zontes, a sus problemas 7 a sus nuevos deberes. No se vivía con 
ellos. Y el alemán medio seguía viendo como antes, de un modo 
partidista 7 particularista, o sea a ras de suelo, angostamente, 
tontamente, los destinos de su gran nación. Este pensamiento 
mezquino comenzó cuando los emperadores de la dinastía de Ho- 
henstaufen, con sus miras sobre el Mediterráneo, 7 la Hansa, que 
había reinado desde el Escalda aNowgorod, sucumbieron, a con- 
secuencia de la falta de un apoyo político en el interior, a otras 
potencias de más firmes cimientos. Desde entonces el alemán se 
encerró en innúmeras patrias diminutas 7 en intereses de cam- 
panario, midió la historia del mundo con el criterio de tales hori- 
zontes y soñó, hambriento .y miserable, con un imperio en las nu- 
bes; sueño para el que se inventó el nombre de «idealismo ale- 
mán». A este pensamiento mezquino end oalemán pertenece aún 
lo que de ideales y utopías políticas ha brotado en el suelo pan- 
tanoso del Estado de Weimar, todas las imágenes optativas in- 
ternacionales, comunistas, pacifistas, ultramontanas, federales 7 
«arias», del Sacrum Imfierium, el Estado soviético o el tercer 
reino. Todos los partidos piensan y hablan como si Alemania es- 
tuviera sola en el mundo. Las asociaciones obreras no ven más 
allá de las zonas industriales. Odiaron siempre la política colo- 
nial, porque no entraba en el esquema de la lucha de clases. En 
su limitación doctrinaria no comprenden, o no quieren compren- 
der, que el imperialismo económico de la época alrededor de 1900 
constituía, precisamente para el obrero, una premisa de su exis- 
tencia, por cuanto aseguraba la salida de los productos y la im- 
portación de materias primas, cosa que el trabajador inglés había 
comprendido ya mucho atrás. La democracia alemana adora el 
pacifismo y el desarme fuera de las fronteras del poder francés. 
Los federales quisieran transformar el país, pequeño ya de por sí, 
en un haz de Estados enanos de cuño pretérito y dar con ello a 
las potencias extranjeras ocasión de moverlos unos contra otros. 


(x). PoHlischt SchrifUn (Escritos políticos), págs. 237 y siguientes. 
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Y los nacionalsocialistas creen poder arreglárselas sin el mundo 
y contra el mundo y edificar sus castillos en el aire sin una 
reacción, süenciosa cuando menos, pero muy sensible, del ex- 
terior. 


2 

A todo esto se añade el miedo general a la realidad. Nosotros, 
los «rostros pálidos», lo sentimos todos, aunque sólo muy rara- 
mente, ynunca j,, lnayorlaj tengamos conciencia de él. Es la dc- 
bdidad psíquica del hombre tardío de las culturas superiores, ex- 
trañado en sus ciudades del cultivo de la tierra maternal y con 
ello de la vivencia natural del destino, el tempo y la muerte. Se 
ha hecho demas.ado despierto, se ha acostumbrado a la perpetua 
meditación sobre el ayer y el mañana y no soporta lo que ve y 
tiene forzosamente que ver: la marcha implacable de las cosas, 
el azar sin sentido, la historia real con su tránsito sin piedad'a 
través de los siglos, en un lugar determinado de la cual ha nacido 
y se ha insertado irrevocablemente el individuo con su minúscula 
vi a privada. Este es lo que el individuo quisiera olvidar, rebatir 
y negar. Huye de la historia y busca refugio en la soledad, en sis- 
emas imaginarios, ajenos al mundo, en una fe cualquiera o en 
el suicidio. Grotesco avestruz esconde la cabeza bajo esperanzas, 
ideales o un cobarde optimismo; es así, pero no debe ser así, luego 
es de otro modo. E! que canta de noche en el bosque lo hace por 
miedo Por el mismo miedo clama hoy su pretenso optimismo la 
cobardía de las ciudades. No se soporta ya la realidad. Se sitúa 
una imagen optativa del porvenir en substitución de los hechos, 
aunque la historia no se haya ocupado aún nunca de los deseos 
de los hombres, desde la Jauja de los niños pequeños hasta la paz 
mundial y el paraíso obrero de los grandes. 

S: es ciertamente muy poco lo que sabemos del futuro —sólo 
a t ovnia general de los hechos venideros y su avance a través de 
os tiempos pueden ser deducidos por comparación con otras cul- 
turas—, no es menos seguro que las fuerzas motrices del futuro 
no son otras que las del pasado: la voluntad del mis fuerte, los 
instintos sanos , la raza, la voluntad de posesión y de poderío, y 
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sobre ello se ciernen, ineficaces, los sueños, que siempre serán 
sueños: justicia, felicidad y paz. 

A todo ello ha venido a añadirse, en nuestra cultura y desde 
el siglo XVI, para la mayoría, la imposibilidad cada vez mayor de 
lograr una visión conjunta de los acontecimientos y las situacio- 
nes de la gran política y la gran economía, y comprender, no di- 
gamos ya dominar, I os poderes y las tendencias que en ellos ac- 
túan. Los estadistas auténticos son cada vez más raros. La mayor 
parte de lo que en la historia de estos siglos se ha hecho y no ha 
sobrevenido de por sí ha sido hecho por medias cucharas y aficio- 
nados que tuvieron suerte. Mas, por lo menos, pudieron confiarse 
en los pueblos, cuyo instinto les dejó hacer. Sólo hoy se ha hecho 
tan debd este instinto y tan fuerte la crítica palabrera nacida de 
una alegre ignorancia, que existe un peligro creciente de que un 
verdadero estadista, conocedor de las cosas, no sea ya siquiera 
instintivamente aceptado o tolerado a regañadientes, y sí impe- 
dido de hacer lo que haya que hacer, por la resistencia de todos 
los que pretenden entenderlo mejor. Lo primero pudo compro- 
barlo Federico el Grande; lo segundo fué casi el destino de Bis- 
marek. Sólo las generaciones posteriores, y aun ni siquiera ellas, 
pueden estimar la grandeza y las creaciones de tales caudillos. 
Pero lo que importa es que el presente se limite a la ingratitud y 
la incomprensión y no desarrolle una acción contraria. Los ale- 
manes sobre todo son grandes en maliciar de los actos creadores, 
criticarlos y frustrarlos. La experiencia histórica y la fortaleza 
de la tradición, tal como alientan en la vida inglesa, Ies escapan 
por completo. El pueblo de los poetas y los pensadores está en 
vías de convertirse en un pueblo de charlatanes y agitadores. 
Todo verdadero estadista es impopular, por el miedo, la cobardía 
y el desconocimiento de sus contemporáneos; pero incluso para 
comprenderlo así hay que ser más que un «idealista». 

Actualmente estamos todavía en la edad del racionalismo, que 
empezó en el siglo xvili y 'que en el xx se precipita hacia su 
fm (i). Todos nosotros somos sus criaturas, lo sepamos o no y lo 


(i) La decadencia de Ocndenie, t IV, págs. ó 9 y siguientes. (Nota 
¿I traductor ; Para que el lector pueda compulsar las frecuentes citas 
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queramos o no. El concepto de «racionalismo» es familiar a to- 
dos; pero, ¿quién sabe todo lo que a é! pertenece? Es el orgullo 
del espíritu urbano desarraigado, no guiado ya por ningún ins- 
tinto fuerte, que mira de alto abajo, con desprecio, al pensamien- 
to pletórico de sangre del pasado y a la sabiduría de las viejas ra- 
zas campesinas. Es la época en que todo el mundo sabe leer y es- 
cribir y quiere por ello intervenir en todo, y todo lo entiende me- 
jor. Este espíritu está poseído por los conceptos, los nuevos dioses 
de esta época, y critica el mundo: el mundo no vale nada; pode- 
mos hacerlo mejor; pongamos, pues, manos a la obra y formule- 
mos el programa de un mundo mejor. Nada más fácil cuando se 
tiene ingenio. Ya se realizará luego por sí solo. Entretanto lla- 
mamos a esto el «progreso de la Humanidad». Tiene un nombre, 
luego existe. Quien lo duda es un ser limitado, un reaccionario, 
un hereje y, sobre todo, un hombre sin virtud democrática, i Qui- 
témosle de en medio 1 . El miedo a la realidad ha sido así vencido 
por la soberbia in¿el<tc¿ nal, por la presunción nacida de la igno- 
rancia de todas las cosas de la vida, de la pobreza de alma, de la 
falta, de respeto y, por último, de la tontería vuelta de espaldas 
al mundo, pues nada hay más tonto que la inteligencia urbana 
carente de raíces. En los escritorios y en los clubs ingleses se la 
llamaba common sense; en los salones franceses, esprit, y en los 
estudios de los sabios alemanes, la razón pura. El romo optimis- 
mo del filisteo de la ilustración empieza a no temer ya a los he- 
chos elementales de la historia y si a despreciarlos. Todo sabihon- 
do quiere incluirlos en su sistema, ajeno a la experiencia; ha- 
cerlos conceptualmente más perfectos de lo que realmente son 
y saberlos subordinados a su pensamiento, porque no los vive ya, 
sino que se Umita a conocerlos. Esta tendencia doctrinaria a la 
teoría por falta de experiencia o, mejor, por falta de capacidad 
para experimentar, se manifies f a literariamente en un infatiga- 
ble proyectar utopías y sistemas políticos, sociales y económicos, 
y prácticamente -en el furor de organizar, de lo que se ha hecho un 


que Spengícc hace, en el presente libro, de su obra anterior, la deca • 
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fin en sí abstracto, y del cual son consecuencia burocracias que 
sucumben a su rodar en el vado o hacen sucumbir órdenes vivos. 
El racionalismo no es, en el fondo, más que crítica, y el crítico 
es lo contrario del creador: analiza y sintetiza, pero la concepción 
y el nacimiento le son ajenos. Por eso su obra es artificial e in- 
animada y inala cuando tropieza con vida real. Todos estos sis- 
temas y organizaciones han nacido sobre el papel, metódicos y 
absurdos, y sólo en el papel viven. Ello comienza en los tiempos 
de Rousseau y de Kant, con ideologías filosóficas que se pierden 
en lo general; pasa, en el siglo XIX, a construcciones científicas 
con métodos físicos y darwinistas — sociología, economía política, 
concepto materialista de la historia — , y se pierde, en el siglo xx, 
en la literatura de las novelas tendenciosas y los programas de 
los partidos. 

Pero no nos engañemos; el idealismo y ei materialismo per- 
tenecen por igual a este área. Ambos son racionalistas de parte 
a parte, Kant no menos que Voltaire, Novalis tanto como Prou- 
dhon, los ideólogos de la guerra de la independencia lo mismo 
que Marx y la concepción materialista de la historia en el mismo 
grado que la idealista. Poco importa que su «sentido» y su «fina- 
lidad» se vean en el progreso, la técnica, la «libertad» y la «feli- 
cidad de los más» o en el florecimiento del arte, la poesía y el 
pensamiento. En ambos casos pasa inadvertido que, en la historia, 
el destino depende de poderes muy otros, más robustos. La histo- 
ria de los hombres es la historia de las guerras. De los pocos his- 
toriadores de categoría ninguno ha llegado a ser popular, y de los 
estadistas, Bismarck llegó aserio cuando de nada podía ya servirle. 

Pero lo mismo que el idealismo y el materialismo, también el 
romanticismo es una manifestación de presunción racionalista por 
falta de sentido de la realidad. Son afines en su último fondo y 
ha de ser difícil hallar en un romántico político o social la fron- 
tera entre tales orientaciones del pensamiento. En todo materia- 
lista de alguna significación se oculta un romántico (1). Despre- 


(1) Los enigmas de! Universo, de Haeckel, por ejemplo. son él ¡iko 

“■ '■ ”■ farf< !"* 


